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A mi compañero de vida, el mejor copiloto del mundo,

el que me lo ha dado todo. Te Quiero. A mi hijo, gracias por elegir a esta mamá madrastra.

Eres, sin duda, un regalo de Dios. A mis niñas, aunque no llevéis mi ADN, lleváis parte de mi corazón. Gracias por enseñarme tanto, sois

mis heroínas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Prólogo

Querida madrastra, ¿conociste a tu príncipe azul y resulta que venía con un pack familiar? ¡Bienvenida al club! Este libro es tu guía de supervivencia para navegar en las aguas turbulentas de la maternidad inesperada. 

 

Prepárate para reír (¡mucho!), llorar (un poquito) y aprender a lidiar con una ex tóxica como si fuese un capítulo más de tu serie favorita. Porque ser madrastra es algo más que ser la villana para todos. Ser madrastra es aprender a amar a unos hijos que no son tuyos como si lo fueran, y lidiar con una ex que parece sacada de una película de terror. Si quieres salvar tu relación y lograr vivir feliz, este libro será tu manual de entrenamiento.

 

Olvídate de los cuentos de hadas. Aquí encontrarás la cruda realidad, pero también las herramientas para convertirte en una súper madrastra. Porque sí, se puede ser feliz, construir una familia y mantener la cordura, ¡aunque tengas que lidiar con una ex que te pone a prueba cada día!

 

Si te sientes perdida, frustrada o simplemente necesitas un hombro en el que llorar, este libro es tu oasis en el desierto. ¡Descubre “El arte de ser Madrastra” y conviértete en la heroína de tu propia historia!

 

 



1. Te enamoraste ¿Dónde está el delito?

 

 

¡Felicidades! Acabas de unirte al exclusivo club de las madrastras. Sí, ese lugar donde el manual de instrucciones es un misterio y la paciencia, tu mejor amiga. ¿Te imaginas? En pleno siglo XXI y con la inteligencia artificial casi dominando el mundo nadie nos viene con un cursillo intensivo de "Cómo sobrevivir a una ex y criar a unos minis”. Pero tranquila, ¡no estás sola en esta aventura! Ser madrastra es como embarcarse en una montaña rusa emocional. Un día estás en la cima del mundo, disfrutando de momentos mágicos con tus hijastros, y al siguiente te encuentras en una caída libre, lidiando con situaciones complicadas. Pero recuerda, ¡tú eres fuerte y capaz!

Aunque a veces parezca que estás sola en esto, créeme, hay muchas mujeres que han pasado por lo mismo y han salido victoriosas. Es normal sentir miedo, incertidumbre y hasta un poco de rabia. Pero también es normal sentir amor, alegría y una profunda conexión con estos pequeños que han entrado en tu vida.

 

Este libro es tu guía para navegar por este nuevo mundo. Somos las súpermadrastras del siglo XXI, capaces de domar dragones (léase: berrinches infantiles), resolver acertijos matemáticos (léase: horarios de visitas o cambios de días) y hasta cocinar unas deliciosas tortitas con sirope y mucha nata. Así que, si estás pensando que esto de ser madrastra es una misión imposible, déjame decirte que estás equivocada. Es más bien como un videojuego, lleno de niveles, con vidas extras, en los que los hijastros te sorprenden con un dibujo o un abrazo, y precipicios peligrosos que te quitan vidas, véase encuentros con la ex. 

 

Las madrastras nos enamoramos de una persona que ha fracasado en una relación de pareja, que quiere amar y sentirse amado. Que quiere sentirse buen padre, igual que quiere ser buen compañero de vida, pero que normalmente llega con lo puesto, machacado por una relación tortuosa en los últimos tiempos, con culpa por “dejar” a sus hijos y con la sensación de ser el malo. Querida madrastra, siento decirte que en esta historia tú eres la mala y eso ya no te lo quita nadie. Lo importante es que tengas claro que eso es lo que otros piensan, no la realidad.

 

Sin embargo, siempre debes tener en cuenta que los inicios no son caminos de rosas, y que desde el minuto uno eres la mala a ojos de esos niños inocentes. Puede que cuando te conozcan te hagas un hueco en su corazoncito, porque los niños tienen un corazón noble y puro, pero ten en cuenta que viven con una madre que puede que llore delante de ellos, que les hable pestes de su padre. Y de ti.  Efectivamente, ella no sabe nada de ti pero se va a encargar de que esos niños te vean como la culpable de todo, como una enemiga, como aquella que les ha robado a su padre y el dinero. Porque si algo caracteriza a una ex es que más allá de los hijos, del ex marido o del universo entero, está el dinero, así que prepárate.

 

Y no, la familia de él tampoco estará de tu parte. Al principio, y aunque hayan visto a su hijo, hermano, sobrino, primo… en un matrimonio infeliz, con peleas constantes, amargado y sin ganas de vivir, no van a abrirte ninguna puerta. Aunque ahora lo vean feliz, para ellos también eres “culpable” de que ese matrimonio no siga junto, o que no se vaya a reconciliar. Así que yo te recomiendo que no busques empatía ahí. Mi experiencia con el tiempo es que al final caen caretas pero, como gracias a Dios no los he necesitado nunca, la buena relación futura no tapa los desprecios del pasado. Batallas, las justas. No merece la pena.

 

Y si hacemos recuento, ya vamos teniendo en contra a la ex y a su tropa (la de la nuestra cabía en un taxi, por suerte), a los niños, a la familia política y ahora vamos a ver qué tal con los amigos. Aquí puedes tener suerte. En mi caso la tuve y mucha. Los amigos me acogieron desde el primer momento, me comentaban que lo veían feliz, distinto, como nunca, y me hicieron sentir que yo era una suerte en la vida de su amigo. Como en todo hay excepciones pero si algo he aprendido de esta aventura es que es mejor quedarte con lo bueno, con los que te apoyan. Nadie va a cambiar a nadie así que si alguien no te acepta, apártalo y sigue. Yo empecé esta aventura con 30 años y ahora con unos cuantos más y con lo que he aprendido en el recorrido probablemente no actuaría igual, o saldría por la puerta sin mirar atrás. 

 

Grábate algo en la cabeza: no eres culpable de nada, te has enamorado y él, también. Puede que tengas al mundo en tu contra, al menos esa es tu sensación, pero tienes a alguien que ha apostado por ti y lo ha demostrado. Trata de no pensar en todo aquello que tienes en contra porque no depende de ti que esas personas cambien de opinión. Sois adultos libres y no habéis cometido ningún delito.

 

Y hablando de delitos, da igual que seas enfermera, administrativa, azafata, periodista, profesora, economista o ingeniera: te vas a sacar un máster en derecho de familia. Y lo vas a hacer a base de leer sentencias, hablar de custodias, turnos de vacaciones, patria potestad y un sinfín de términos que si ahora mismo te suenan a chino, ¡enhorabuena! Y recuerda rezar porque aún no ha llegado lo peor. Yo tuve la suerte de tener entre mis amigas una gran abogada, que cuando el caso se puso complicado tomó las riendas dejando a sus predecesores a la altura del betún y consiguiendo grandes cosas. 

 

Los acuerdos de divorcio y los mails, los carga el diablo

 

Todo el mundo te dirá, tú no te metas o esa no es tu guerra. Pero cuando quieres a alguien y lo ves llorar muchos días. Cuando se acuesta y se levanta rogando hablar por teléfono con sus hijas, cuando ves que le han vaciado la cuenta común donde iba sólo su nómina, porque ella la última vez que trabajó fue empezando el euro y, además, sus propias hijas de 7 y 2 años le dicen: “¿Cuándo vas a volver? Mamá me ha dicho que vuelves después de verano”. Se te cae el alma a los pies y te metes de lleno en la guerra. Una guerra en la que en muchos momentos no es que vayas perdiendo, es que te acabas perdiendo tú. 

 

Éste fue mi caso, por eso me pasé horas leyendo sobre derecho de familia, custodias, turnos, vacaciones… a fin de cuentas no era el primer padre divorciado y no sería el último, y en internet hay mucha información. Por desgracia, eso no sirve demasiado ya que en España la justicia está hecha siempre en favor de la madre. Además, es lenta en general porque falta personal y los temas de familia no son una excepción. Traté de darle mi visión, no sé si acertada o no, pero lo apoyaba en cada una de sus decisiones. Incluso a veces le ayudaba a responder las largas cadenas de mails donde no se le bajaba de maltratador y mal padre, algo que también mermaba mi salud mental. En ese momento no era consciente del daño que eso me hacía. Pese a todo, nunca fui a los numerosos juicios a los que tuvo que acudir, sólo al último y porque me lo pidió. Y, por cierto, salió de maravilla.

 

Aunque los procesos legales pueden ser largos y agotadores he aprendido que la perseverancia tiene su recompensa. Es importante no perder de vista que, a veces, la mejor manera de ayudar es acompañando sin imponer. Mis amigas tenían toda la razón: cada batalla es personal y esa no era mi guerra. Afortunadamente, yo no he tenido que experimentar situaciones tan extremas como las que han vivido algunos amigos cercanos, como una denuncia falsa. Sé que debe ser muy difícil de superar y mando un abrazo enorme a quienes están pasando por algo así. La adversidad forja el carácter y estoy segura de que saldrán fortalecidos de esta experiencia. 	 A veces, la suerte juega un papel importante y debemos ser agradecidos por ello.

 

Y si la justicia tarda, lo que es inmediato son los mensajes de Whastapp y los mails. Y esto, querida amiga, es el demonio en persona. Yo aún recuerdo cuando miraba por el rabillo del ojo los mensajes del móvil, o cuando aprovechaba que él iba al baño para “bichear” los mails. Debo decir que él siempre intentó protegerme y contarme lo menos posible, porque cuando estás en ese lodo, todo el que entra se pringa. Pues ahí estaba yo con 30 años y con más ideales que otra cosa, queriendo enterarme de cada palabra. Porque, claro, ahí creía que yo podía ayudar, solucionar y controlar cada cosa. Pero los años pasan y te das cuenta de que no controlas nada, que eres más feliz siendo una ignorante y que esos mensajes los carga el diablo. 

 

Si aún estás a tiempo, y tienes la suerte que a ti también te protegen y te ahorran las amenazas y los insultos, no insistas. Si es algo gordo lo vas a saber, no te pierdas leyendo insultos a los que además no puedes responder. No te enredes en eternas cadenas de mails, a mí nunca me aportaron más que rabia y mucho contenido para mi grupo de amigas (bendito 112 que siempre estuvo ahí y que me ayudaron más de lo que yo me dejé ayudar).

 

Los inicios de la ‘madrastidad’: sin velas ni flores

 

Piensa en una peli de amor con primeras citas llenas de flores, música romántica y miradas cómplices. Vale, ya puedes olvidarte de eso. Cuando te enamoras de un hombre con hijos, la realidad te espera con un guion bastante más terrenal y, a veces, un tanto caótico. Es como si la vida te dijera: enhorabuena, has encontrado el amor. Pero ojo, que esto viene con niños, una ex tóxica y sin manual de instrucciones. ¡Suerte! Y es que mientras tú estás soñando con escapadas románticas y cenas a la luz de las velas, te das cuenta de que tu nuevo compañero de vida ya tiene un equipo de trabajo fijo: sus hijos.

 

Dentro de tu inocencia te planteas: bueno, no puede ser tan malo porque el amor todo lo puede. Alerta roja, no vayas por ahí. Si te has enamorado de un hombre con hijos remángate porque, querida mía, hay mucho trabajo por hacer. Empieza la aventura y no te puedo prometer un final feliz. Si os acompaña la suerte no habrá final. Y, si hay final, no será feliz. Lo que sí te prometo es que todo enseña, así que disfruta el aprendizaje, el crecimiento y el amor.

 

Como en todos los comienzos hay momentos muy emocionantes. Quieres gritar a los cuatro vientos que has encontrado a tu media naranja pero te encuentras con un pequeño problema: ¿dónde y cómo? Porque, seamos sinceras, la figura de la madrastra no siempre viene con el mejor de los recibimientos. Entonces esa pasión oculta le aporta un toque extra de pasión y morbo al tema. En mi caso tardamos en “salir del armario” casi ocho meses. El primer verano me fui hasta Almería, teniendo las playas de Zahara llenas de amigos, pero lo hicimos para no herir sensibilidades. Si volviera atrás, no recorro más de 200 kilómetros porque, total, no sirvió de mucho. La inquina, los insultos y las amenazas eran un continuo.

 

Como no puedes publicar 30 historias en Instagram al día pregonando tu amor a los cuatro vientos, te conviertes en una experta en el arte de la discreción. Mientras, las mariposas revolotean por tu estómago, estás intentando conquistar corazones infantiles y, sobre todo, tratando de no despertar al monstruo. Para que luego digan que esto de la “madrastidad” es fácil.

 

Y llega el momento de la verdad: la convivencia. En mi caso se mudan a mi casa, en la que yo ya tenía mis propias reglas, unas rutinas muy marcadas de trabajo, gimnasio, salidas con amigos y series de Netflix, o partidos de fútbol, cada noche. Pues bien, yo tardé en terminar Gossip Girl más o menos como el pobre guionista que lo escribió. Eso sí, La Sirenita, el Rey León o Toy Story se convirtieron en mis nuevos mejores amigos. Los niños, con sus alegrías y sus caprichos, se convierten en los protagonistas de tu nueva vida. ¿Te acuerdas de las velas y la música romántica? Pues es que ya no lo vas a ver ni en la pelis.

 

Al principio todo es un poco caótico. Te sientes como un extraño en tu propio hogar, intentando encontrar tu lugar en una familia que ya está formada. Pero poco a poco te das cuenta de que la convivencia es un proceso de adaptación mutua. Y aunque haya días en los que te sientas como un pez fuera del agua, también habrá momentos de conexión y complicidad que te llenarán el corazón. Y, por si todo esto fuera poco, siempre está ahí, acechando en las sombras: la ex. En tu cabeza esa figura no existe. Fue una persona importante en la vida de tu actual pareja, pero ahora debería estar fuera. ¡Ja! Nada más lejos de la realidad. Ella no viene a ser tu amiga, Maléfica te va a parecer un oso amoroso cuando empieces a vislumbrar de lo que es capaz este personaje secundario para hacerse protagonista y tratar de sabotear tu felicidad. Y es que, aunque intentes no darle importancia, es inevitable.

 

Pero no te preocupes porque si algo puede ir a peor, irá. Así que disfruta de este momento, porque pronto descubrirás que la ex puede convertirse en la becaria del mismísimo Satanás. Y es que en el mundo de las madrastras, muchas ex aún no entienden que ya son sólo actrices secundarias, aunque insistan en querer volver a ser las capitanas de las animadoras.

 

Y ya que te he contado lo que te vas a encontrar detrás de ese hombre maravilloso, por si no lo sabías, vamos a tratar de tomarnos esto con el mayor sentido del humor posible. Ser madrastra es como participar en unos juegos olímpicos muy particulares. Tienes que superar todo tipo de obstáculos que pondrán a prueba: tu paciencia, tu empatía, tu creatividad y, sobre todo, tu sentido del humor. Pero no te desanimes porque al final del camino te espera una gran recompensa: la posibilidad de construir una familia bonita y sólida, llena de amor y complicidad. Así que ponte tu mejor sonrisa, respira hondo y prepárate para vivir una aventura única.

 

Mi intención es que este libro sea divertido pero sobre todo que te sientas identificada y te sirva como herramienta para vivir la “madrastidad” con los menos dramas posibles. Aquí encontrarás que tus dramas de madrastra son tan comunes como los calcetines perdidos en la lavadora. Me animé a escribirlo porque para mí también es una terapia, porque me gusta sacar lo bueno de lo malo que me pasa. Y lo bueno, además de un marido y una familia maravillosa, es haber escrito “El arte de ser Madrastra.”. Tengo que reconocer que la ex con la que me ha tocado lidiar me ha dado muchas cosas buenas. Y sí, sé lo que estás pensando: “¿Cómo puede ser que la ex me haya dado algo bueno?”. A veces hasta las peores tormentas traen consigo los arcoíris más brillantes. ¡Y, créeme, yo he visto algunos arcoíris bastante chulos después de mi tormenta particular! Como te decía, la ex con la que me ha tocado lidiar me ha dado la posibilidad de criar a dos niñas maravillosas. Me ha permitido conocer y amar a un hombre increíble. Me ha dado material para un libro (y para seis). Pero también las herramientas para ser mejor madrastra y mejor madre. Pero, sobre todo, me ha dado un ejemplo para no seguir jamás. 

 

Durante todo este tiempo he aprendido un mantra que quiero que tú también aprendas: “Esto también pasará”. Créeme, queda menos de lo que imaginas. Probablemente ahora tu corazón te pida no irte y tu cabeza te diga “sal de aquí pero ya”. Llegará un momento en el que recuerdes los inicios y pese a todo, y a todos, te parezca la historia de amor más bella de todos los tiempos. ¡Vamos! Aquí no hemos venido a rendirnos.

	

 

 



2- Putativa que no puta

 

La palabra ‘puta’ utilizada como insulto te va a llegar. Igual tienes la suerte de no saberlo nunca, pero si alguna vez te enteras, procura mantener la calma y encomiéndate a la Corte Celestial. No le deseo ese momento a nadie y a mí me llegó apenas cuatro meses después de haber empezado mi relación.

 

Esto es lo que dice la RAE sobre la palabra puto, ta. 

ADJ. 1. vulg. Se usa como calificación denigratoria. Me quedé en la puta calle. ‖ 2. vulg. Se usa como antífrasis, para ponderar. Ha vuelto a ganar. ¡Qué puta suerte tiene! ‖ 3. vulg. Se usa para enfatizar la ausencia o la escasez de algo. No tengo un puto duro. ‖ II. M. y F. 4. prostituto. ‖ III. M. 5. sodomita (‖ que practica sodomía). ▢ V. casa de putas , hijo de puta. .
Ninguna es muy agradable, pero creo que ella se refería a prostituta, que ya bastante tienen aquellas que se ven obligadas a vender su cuerpo como para que sirva de insulto, pero bueno. Si te ves en esta situación, trata de responder con lo que menos daño te haga. Tras la frasecita de marras: “Mi mamá dice que eres una puta”. Yo opté por quedarme callada y responder con: “Eso es una palabra fea, pero yo no soy eso, lo habrá dicho de broma”. La criatura, que insiste: “No, no era broma”. Y, claro, se te pueden venir numerosas respuestas a la cabeza y muchas de ellas no muy ortodoxas. A mí me salió decir: “No te preocupes que yo no soy eso”. Y mantener la estoicidad. Y es que para mí puta es la que hace putadas y yo no estaba haciéndole una putada a nadie, estaba viviendo mi vida como buenamente podía o me dejaban.
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